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LA LEYENDA NEGRA V LA UERDAD HISTÓRICA, 

ESPAÑA ANTE EUROPA 

Nütii. 7.~ LEfnA: La mcnlira que hace daña no es \a que cruza por la menle, 

sino la que peneira en ella v en ella se fi ja. 

(BACON, .Pol i r ica- , 11 parle.) 

i y i i - K el lii^turiailof iiiiilós Ennulo que (] 
('iL'mi.'iito niíliro iK) i)U('du tílimiiiiU'sc de l:i 
liiríturia. ([lUí e^ su cDmiiancro hisoparuble y 
que rosultu iiu'ilil y liasta cnul ra|)rnilucente 
preteiulerciisipar las iiielilaá levaiitadus por 
el odio ó p(.>r la adulaci'Jii alrededoi" do liis 
grandes iiyuras. La lalmr dt.' Íiive¿tig-iiei''ia 
y de erílii,'!! si'ilo halla escusa á los oji s de 

descripciones grotesciis que se lian lieeho ayer y hoy del Ciifúcler 
de los españoles como individuos y como colectividad; la nega­

ción sisTi. niática de todo ciunitu puede l'üvorccernos Oii liisdiver-
satí manirestaciones de hi cultura y del arte, y, por último, las 

acusaciones que en todo tiempo se han lanzado contra Es-
píiña, á veces sin ningún fundamento, otras aprovechando 

los sucesos máí; irremediables y fatales, y olvidando siem-
]ire lo que ocurría en el resto de Europa en los momen­

tos mismos <¿u (̂ 110 la acusación se formuhdja. 
En una palabra, entendemos [nn- leyenda negra 

a leyenda de la España impiisitorial, ignorante, 
;inát¡ca, Ínca[i!iz de ligurar ciiti'C los pueblos cul­

os, 1(1 in¡>mo aliora que antes, ó en otros tér­
minos, la leyenda que ludjiondo empezado á 
difundirse en t i siglo XVI, á raíz de la l¡.(d'(H"-
uia, iH) ha licjado de alegarse en coiilra nues­
tra desde ent(.)nees. 

Los pi-(ii)icnnis quo ])lanii'a la lll^tl)|•la <le-
lien estudiarse inipan-ialmente y sin prejui-

Eruudü cuando ia leyenda cn-ada en linaio a un 
personaje sigue ejerciendo después de muerto ól 
una iniiuencia perniciosa sol:>re ios vivos. Muchas 
veces, leyendo estas frases del ikutre historiadnr 
inglés, ha acudido á nuestra mente el recuerdo 
do la trágica leyenda que pesa sobre España, de 
esa leyenda de crueldad y de fanatismo ípu', 
como losado plomo, nos inq)ide respirar libre­
mente las auras modernas, y hemos pensado en 
la urgente necesidad do acabar 
con ella, porque, en efecto, no 
es cosa de lo pasado, sino a'go 
(¡uc influyo en lo presente, que 
perpetúa la acción de los muer­
tos sijbre los vivos y (^ue inte­
rrumpe nuestra historia. 

El hecho do que exista esla 
leyenda, cuyos múltiples aspec­
tos nos proponemos estudiar 
aquí reseñando la ovolucií'm que ha expcrimeidadi) 
con (d transcurso de los siglos, tiene tal importancia 
para nosotros y ejerce tan dañoso influjo sobro la 
mente nacional, que conviene averiguar su origen, 
señalarlas fases por que luí pasado, decir las oau.sas 
á que ha obedecido su formación y las razónos que 
oxisíicron y existen todavía para que no desapa­
rezca. 

Autos do seguir adelante conviene que fijemos 
bien los términos de este curioso problema históri­
co. Por leyenda negra entendemos, en el caso de 
España, el conjunto do relatos fantásticos que acer­
ca do ella han visto la luz pública en casi todos los 
países; la serie de hechos históricos falseados y exa­
gerados que se leen en los libros más respetables, 
tan luego se trata en ellos de nuestra patiáa; las 
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clns. Si lio se hace así, la visión de las cosas so 
enturbiay suelen padecerse curiosos espejismos. 
La misión del historiador es averiguar la verdad 
ó cuando menos la mayor cantidad posible do 
verdad. Todo lo que no sea esto es contrario á 
los fines mismos de la historia. No ci-eemos, pues, 
como cree Eroude, que las leyendas deban seguir 
siendo leyendas, ni que sea defender la tiranía 
demostrar que un monarca tenido por tirano fué 

un monarca justo, porque si la 
opinión pública yerra, deber 
del que escrilíc es demostrarle 
su error. Por lo tanto, si pesa 
sol>re España toda una serio de 
injustas acu.'^acioncs, si aparece 
álosojosde la generalidad como 
el país de la intolerancia reli­
giosa y de la tiranía política, los 
españoles tenemos el deber de 

combatir estas acusaciones, de señalar su origen, 
do averiguar cómo y do qué manera echaron raíces 
en la opinión universal, y de protestar contra esta 
opinión, sin perjuicio do rocont)cer nuestras faltas 
y de procurar enmendarnos de ellas. 

Tienq^o es yu de fpic adoptemos esta resolución 
y de que tratemos do un tema tan interesante para 
nosotros, porque en los libros extranjeros que tra­
tan do literatura, do arte, de economia, incluso de 
legislación, rara voz se ve mencionado el nombre 
de España, y si so ve mencionado en el centro de 
algún párrafo, es para encarecer su ignorancia, para 
pouei-la como ejemplo do atraso, para citar su fana­
tismo religioso, para aludir á su afición por los es­
pectáculos bárbaros y crueles... En las obras más 
celcln-adas de historia y do arto, que para ser riguro-


